


























VIII PRÓLOGO PRÓLOGO IX

dido VIVIr, frutos mal sazonados todos ellos de la dichosa, de la
arrogante juventud, surge hermosa, sonriente y un tanto melancó­
lica, del fondo plácido de los recuerdos, aquella juventud ya lejana;
y tu nombre viene á mis mientes, y pasa de ellas á los filos de la
pluma, que parece buscar por sí misma el papel, para comunicarte
y compartir contigo tan gratas impresiones.

¿Te acuerdas de aquellos alegres días, cuando nos encontrába­
mos en los claustros de la Universidad, y olvidando la Instituta de
Justiniano ó el Ordenamiento de Alca/á, nuestras almas, como pá­
jaros que ven la jaula abierta, volaban juntas por los cielos esplen­
dorosos de la poesía? ¿Te acuerdas <;le la fiebre con que leíamos y
devorábamos cuantos versos caían en nuestras manos, producién­
donos igual entusiasmo las patrióticas odas de Quintana, lis borras­
cosas inspiraciones de Espronceda, ó los legendarios relatos de Zo­
rrllla? Antiguos ó modernos, clásicos ó románticos, españoles ó
extranjeros, todos los vates nos atraían, nos arrastraban, nos lleva­
ban lejos de este mundo, abriéndonos las puertas del mundo ideal.
Epopeya y drama, epigrama y oda, idilio y elegía, todo nos lo apro­
piábamos, todo nos lo queríamos asimilar, sin que bastase nada al
impaciente anhelo. El Parnaso español, con el que nos habían fa­
miliarizado los preceptores, fué pronto estrecho para nosotros; y á
los poetas castellanos, sabidos de memoria, sucedieron los vates ex­
tranjeros. Dante, Petrarca, Tasso bajaban de las espléndidas cimas
de la gloria, para guiar nuestros pasos; Camoens nos señalaba el
dorado camino del Oriente; Corneille y Racine nos iniciaban. en la
pomposa majestad del teatro francés; Chateaubriand nos revelaba
el nuevo mundo de las fantasías románticas; Lamartine encendía
en nuestra alma el calor de una sensibilidad delicada y triste; Víc­
tor Rugo arrebataba nuestra imaginación con el ímpetu de su genio
desbordado.

y aún queríamos más poesía; aún nos atraían con fuerza irresis­
tible los fantasmas del Septentrión, que envuelve Ossián entre nie­
blas y tempestades, y las sangrientas tragedias de los Nibelungos,
y los personajes vivientes y apasionados de Shakespeare, y el infier­
no tenebroso de Milton, y los 'cielos brillantísimos de Klopstock,
y las leyendas conmovedoras de Schiller, y las €Oncepciones épicas
de Goethe, y los lamentos sarcásticos de Byron. ¿Te acuerdas? En
nuestro punzante afán, hallábamos pálidas, desabridas, insuficientes
las traducciones españolas ó francesas de esos autores; queríamos

penetrar más adentro en sus obras fascinadoras, comprender y for­
zar su sentido literal, encontrar y absorber la medula de su pensa­
miento; y cuando veíamos abierto ante nosotros el texto original,
aquellas palabras exóticas y enrevesadas, henchidas de sílabas im­
pronunciables, nos provocaban y atraían, como á Edipo la Esfin­
ge tebana, y con el arranque de la mocedad irreflexiva, nos lanzá­
ba~os á descifrar aquellas para nosotros sacratísimas letras. ¿Para
qué las gramáticas, empedradas de reglas enfadosas, ni los ordena­
dos vocabularios? Nuestra impaciencia no consentía más que el in­
dispensable léxico para buscar el sentido de las palabras descono­
cidas. Pasando los ojos incesantemente de los obscuros versos al
grueso diccionario, hojeado y desencuadernado con mano calentu­
rienta, fiando en nuestra intuición mucho más de lo justo, transcu­
rrían sin sentir largas horas, en las que, del fondo negrísimo de
aquellos extraños vocablos, iban brotando, como de los pliegues de
espesa niebla, las encantadoras imágenes que quedaban grabadas
con rasgos de luz en nuestra imaginación, abstraída en su suprema
belleza, tan arduamente conquistada.

De aquella feliz edad datan-tú lo sabes bien-mis primeros
ensayos de traducción del FAUSTO. Ajeno e~taba entonces á la idea
de publicarla: ponía en versos castellanos los pasajes que más me
impresionaban del poema de Goethe, como traducíamos á retazos
otras tantas obras inmortales, para apoderarnos mejor de ellas. Al­
gunos años pasaron sin que conociesen aquellos fragmentos más
que los amigos de mi mayor intimidad: parecíame tan grande el
atrevimiento, que solamente podía disculparlo la ausencia de toda
pretensión.

Publicáronse después en revistas literarias trozos aislados; y crí­
ticos benévolos instáronme para que completase la traducción; pero
la época dichosa de los fecundos ocios había pasado para mí, y
aquel ensayo quedó casi olvidado.

Diez años ha, las azarosas vicisitudes de nuestra pobre España
producían tal tensión en mi ánimo (afectado por el deber de relatar­
las cotidianamente), que, como distracción saludable de las enojo­
sas tareas del periódico, incliné la atención á nuestros estudios de
la -juventud, y puse la mano nuevamente en el FAUSTO. ¡Cuán des­
contento me dejaron aquellas mis primeras versiones! Parecíame, sí,
que no reproducían del todo mal el tono de la famosa tragedia de
Goethe; que los soliloquios ó diálogos castellanos daban una idea
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aproximada de ella; mi obra en su conjunto, tomada en globo, me
producía bastante buen efecto-perdona la inmodestia;-pero, al
descender á los pormenores, al examinarla escena por escena, al
compulsarla verso por verso, ¡qué serie de contrariedades y desen­
cantos! Presentábaseme como imperdonable profanaci6n todo apar­
tamiento, no ya de la idea del autor, sino de la expresi6n 6 el molde
en que la vaciara: consideraba libertad excesiva y hasta licenci!). pe­
caminosa todo aquello en que la frase traducida se separaba-como
había de separarse muchas veces en una versi6n rimada-del texto
original. Esto, aparte de la difícil comprensi6n de algún punto obs­
curo, de las variantes entre las traducciones francesas de Saint­
Aulaire, A. St'ipfer, Gerardo de Nerval y Enrique B1aze, y la italia­
na de Andrés Maffei (que, á pesar de estar escrita en ver!'o, di6me
luz en algunos pasajes que aquéllas no habían aclarado), me impuso
un trabajo minucioso, reflexivo, frío, de correcci6n y lima, con el
cual-francamente te lo digo-no sé si habrá ganado 6 perdido la
traducci6n. Habrá ganado, desde luego, en fidelidad y en expresi6n
exacta; pero me ha sucedido con frecuencia tener que sacrificar á
esas condiciones los versos que me parecían más agradables, tener
que rehacer con dificultad trabajosa trozos en los que había corri­
do fácil la pluma, dándoles cierto carácter de naturalidad espon­
tánea.

Incierto y dudoso todavía de mi trabajo, dílo á conocer enton­
ces á algunos de nuestros primeros escritores y críticos, que le otor­
garon su exequatur de una manera muy honrosa para mí. Diría
aquí sus nombres, en disculpa de mi atrevimientot si no temiera que
lo considerara alguien como pretendida imposici6n al fallo del pú­
blico soberano. Baste consignar que aquellos autorizadísimos sufra­
gios-y como dije al principio, tus ruegos y los de otros amigos
cariñosos-moviéronme á dar á la prensa lo que no se había escri­
to con este objeto. Aún pasaron algunos años, aguardando ocasi6n,
que no me ofrecía mi vida atareada, de dar la l'íltima mano á la
obra, y de emprender otro trabajo, al cual tengo que renunciar al
fin y al cabo.

El poema de Goethe es digno de estudio detenido, y ha sido
objeto, en Alemania sobre todo, de tantas disquisiciones y comen­
tos, que llenan muchos volúmenes (1). Como sucedi6 con la Divi·

(1) E. Diinzer, que hace más de diez años comentaba el Fausto, hizo un ca­
tálogo de ciento veintisiete comentadores anreriores á él.

na Comedz'a en Italia, y está sucediendo con el Quijote en España,
ese espíritu exegético se ha llevado quizás al extremo de buscar
oculto sentido y prop6sito trascendental en aquello que escribió
el autor, muy ajeno á tan hondas intenciones; pero, si hay bastante
de caprichoso y fútil en tales supuestos, no deja de ser interesante
algo y aun mucho en los escolios de esas obras maestras del inge­
nio humano.

Quería yo intervenir también en esos pleitos; y con la fácil
ayuda de unos cuantos autores, poco conocidos en España, que
esperan la consulta en un estante de mi librería, lisonjeábame
de adquirir á poca costa nombre de erudito, si no ingenioso y
profundo, comentador. Pero lo dejé para lo último, y ahora me fal­
ta tiempo por las prisas que me dan los editores de la Bz'blt'oteca de
Artes y Letras, encargada de esta publicaci6n. No hay más reme­
dio, pues, que dejar la erudici6n en el tintero, y convirtiendo en
pr610go para el público esta que comenz6 siendo carta para ti solo,
decir en pocas palabras lo que, ampliamente explanado y repleto
de citas, nombres y fechas, hubiera podido ser estudio preliminar
á la versi6n castellana del FAUSTO.

¿De d6nde naci6 la idea de ese Doctor famoso, que, desconten­
to de los limitados medios con que cuenta el hombre en esta vida,
y llevado por sus aspiraciones inasequibles, se da al Diablo para
conseguirlas? Algo de esas ansias perdurables hallamos ya en la
antigüedad clásica: Pigmali6n y Prometeo nos dan el ejemplo de
la lucha de la hu.manidad contra su suerte, del deseo atormentador
de lo infinito, de lo ignoto, de lo sobrenatural, que el hombre qui­
siera realizar en la tierra por su propio esfuerzo. La intervenci6n
diab61ica en esas tentaciones de nuestra impotencia y nuestro or­
gullo, aparece después, en los primeros siglos del cristianismo, en
aquellos tiempos de las leyendas místicas, en las que el mal, para
hacerse más patente, toma formas satánicas en la imaginaci6n exal­
tada de los creyentes. Entre los muchos casos de tratos con el de­
monio, hallamos ya en el siglo tercero el que refiri6 primeramente
San Gregario Nacianceno, y ampliaron y embellecieron después va­
rios agi6grafos, de Cipriano, famoso encantador de Alejandría, que
hizo pacto con el Espíritu infernal, para obtener el amor de la
cristiana Justina; historia que populariz6 en Alemania, en el siglo
noveno, Ada, arzobispo de Viena, y de la cual sac6 más tarde nues­
tro Calderón su comedia El Mágz'co prodigioso, sobre cuyas cone-
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xiones con el poema de Goethe ha escrito poco ha un libro muy
apreciable el Sr. Sánchez Moguel (1).

En esa y otras leyendas parecidas estaban los primeros elemen­
tos de la historia del Doctor Faustoj pero es el caso que aquellos
elementos tomaron cuerpo en un individuo de este nombre, que
tuvo vida real y fué convertido por la inventiva popular en perso­
naje tan extraordinario como famoso. En la primera mitad del si­
glo XVI hubo en las Universidades alemanas un Doctor Fausto,
dado á la vida alegre y bulliciosa, que ganó fama de alquimista y
brujo, y después de una existencia desordenada, murió trágicamente.
Apenas muerto, corrió la voz de que se lo había llevado el Diablo,
y en 1587 se daba á la estampa por primera vez su historia, llena
de aventuras descomunales (2).

Es curiosísimo este primer libro del Doctor Fausto, y si no qui­
siera reducir á cortas páginas este prólogo, hablaría de él largamen­
te á mis lectores, para que viesen lo que ha dado la tradición á la
tragedia de Goethe, y lo que ha puesto en ella el genio del poeta.
La historia del descreído Doctor escribióse con la idea de apartar á
los buenos creyentes de tentaciones peligrosas, presentándoles aque­
lla víctima del Espíritu malo. ¿Proponíase el autor, como indican
escritores de nuestros días, combatir el afán de novedades, que
alentaba en aquellos tiempos la Reforma religiosa? No me parece
de tanto alcance aquel libro devoto. El Juan Fausto de esta leyen­
da era en verdad peritísimo en las ciencias más sutiles y doctor
profundo en Teologíaj pero no se perdió por ese camino, sino por
ser hombre mundano, libertino é incrédulo, que para gozar la vida
á sus anchas, estudió ciencias ocultas en la gran escuela de magia
de Cracovia, y renunciando á las Letras Sagradas, llamóse Doctor
en Medicina, astrólogo y matemático. En un bosque cercano á Wit­
tenberg evocó cierta noche al Diablo, que con gran aparato de fue-

(1) Alfemoria ace"ca de EL MÁGICO PRODIGIOSO de Calderón, 'JI en especial
sobre las ,-elaciones de este d,'ama con el FAUSTO de Goetlte, POI' D. A. ISánc1tez
Moguel, catedrático de literatura española en la Universidad de Zaragoza. Ma­
drid, 1881. Esta obra fué e crita para un certamen que abrió la Real Academia
de la Historia con motivo del Centenario de Calderón, y habiendo obtenido el
premio, fué publicada á expensas de dicha Academia. Su erudito autor opina
que El Mágico Prodigioso sólo tiene relaciones muy indirectas con el Fausto de
Goethe.

(2) Historie von D. Johalt1t Faltsten, dC1lt weitbesc1treyten Zauberer 1md
SckwartzkultStler, impresa por Juan Spies, en Francfort del Mein.

go presentóse al fin, bajo la forma de un fraile gris, y dijo llamarse
Mefistófeles. Arreglóse el pacto, escrito con sangre de Fausto, que
ofreció su alma al Espírilu infernal para dentro de veinticuatro
añosj y al cabo de este tiempo, tras una vida de desenfrenados go­
ces, reventó lastimosamente el pobre Doctor, después de una cena,
á la cual convidó á sus amigos y discípulos de libertinaje, para dar­
les cuenta de que se acercaba su última hora, sin que le valiese
para evitarla su tardío arrepentimiento.

El piadoso autor de la historia horripilante, que se complace en
pintar con colores vivísimos las apariencias infernales y los por­
menores de la muerte de Fausto, no nos dice gran cosa de las
'felicidades que el Diablo le procuró, ni de la satisfacción que
halló en ellas Lo más interesante, de lo poco que nos cuenta, es
la aparición de la hermosísima Helena, que el Doctor hizo acudir
á una de sus comilonas, á ruegos de sus comensales, y de la cual
quedó tan prendado, que la obligó á volver, y de ella tuvo un hijo,
á quien llamaron Justo Fausto. He ahí el germen, menudo é insig­
nificante, de la segunda parte del poema de Goethe, de aquella
concepción grandiosa, en que el mundo helénico y el mundo ger­
mánico se contraponen y se completan de una manera tan nueva
como poética.

La vida de Juan Fausto hízose desde luego popularísima en
Alemania. Repitiéronse las ediciones, redactáronse nuevas historias
del Doctor, publicóse la de su discípulo Cristóbal Wagner, y antes
de concluir el siglo XVI corrían ya traducidos estos libro~ por Ho­
landa, Dinamarca, Inglaterra y Francia. La leyenda era pueril y
toscaj pero había en ella algo que impresiona fuertemente al cora­
zón human~. Existe en él predisposición á admirar, aunque la ra­
zón las condene, toda audacia del espíritu, toda temeraria ruptura
de las sujeciones que nos oprimen. Por eso pareció siempre tan
grande la figura de Prometeo robando el fuego celestej por eso el
Doctor Fausto, como el Burlador de Sevilla, aunque sentenciados
á las llamas eternas, con beneplácito y: contentamiento de los que
en el libro ó el teatro seguían el curso de sus abominables des­
aguisados, ejercieron siempre sobre el público la atracción siniestra
del abismo. Sería interesante estudiar cómo han ido creciendo y
agigantándose en la imaginación popular esas dos grandes figuras
legendariasj qué fondo común hay en ellas; cómo las diversifica el
carácter peculiar de los pueblos que las han creado en las orillas
risueñas del Guadalquivir y en las riberas nebulosas del Rhinj qué
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xiones con el poema de Goethe ha escrito poco ha un libro muy
apreciable el Sr. Sánchez Moguel (1).
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escritores de nuestros días, combatir el afán de novedades, que
alentaba en aquellos tiempos la Reforma religiosa? No me parece
de tanto alcance aquel libro devoto. El Juan Fausto de esta leyen­
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(1) Alfemoria ace"ca de EL MÁGICO PRODIGIOSO de Calderón, 'JI en especial
sobre las ,-elaciones de este d,'ama con el FAUSTO de Goetlte, POI' D. A. ISánc1tez
Moguel, catedrático de literatura española en la Universidad de Zaragoza. Ma­
drid, 1881. Esta obra fué e crita para un certamen que abrió la Real Academia
de la Historia con motivo del Centenario de Calderón, y habiendo obtenido el
premio, fué publicada á expensas de dicha Academia. Su erudito autor opina
que El Mágico Prodigioso sólo tiene relaciones muy indirectas con el Fausto de
Goethe.

(2) Historie von D. Johalt1t Faltsten, dC1lt weitbesc1treyten Zauberer 1md
SckwartzkultStler, impresa por Juan Spies, en Francfort del Mein.
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cambios ha ido introduciendo en la tradicjón el espíritu móvil de
los tiempos; en qué medida ha influído en esos cambios el genio
de los poetas, al dar forma más perfecta al tipo legendario; y cómo,
por fin, vinieron Goethe en Alemania y Zorrilla en España á apa­
gar las Jlamas infernales y abrir las puertas de la gloria eterna á
Fausto y á Don Juan.

La historia del doctor Juan Fausto, contenida por vez primera
en el libro anónimo de Francfort, y ampliada por Widmann en
1599 (1), ¿tiene alguna relación con la de Juan Fust ó Fausto, el
fa:moso colega de Gutenberg en el invento de la imprenta? He aquí
otro punto muy debatido por los comentadores de nuestro poema,
y del cual me ocuparía con alguna extensión, si hubiera podido
completar el estudio proyectado. París conserva la tradiéión del
impresor Fust, que presentó á Luis XI un ejemplar de su Biblia,
estampada por arte entonces desconocido, y que, atribuído á la
magia, proyocó persecuciones, de las que escapó el ingenioso in­
ventor, según entonces se' dijo, por arte del Diablo. Han supuesto
algunos autores que, irritados los monjes contra una invención que
les privaba del oficio de copistas, convirtieron á Juan Fausto en ni­
gromante, enviándolo á los infiernos; pero hoy está comprobada la
existencia del doctor Fausto del siglo XVI, posterior en más de un
siglo á Gutenberg y sus primeros colaboradores, y á aquél se refe·
ría indudablemente la popular historia del Doctor que pactó con
el Diablo (2).

En Inglaterra fué donde la literatura culta y profana se apoderó
primero de la piadosa historia. Un predecesor de Shakespeare, Cris­
tóbal Marlowe, poeta y comediante como él, liviano y aventurero,
revoltoso y descreído (al decir de sus coetáneos) que en la segunda
mitad del siglo XVI vivió desordenadamente y murió joven en riña
con un rival, porque le robó su querida, llevó al naciente teatro inglés
aquella lúgubre figura. La tragedia de Marlowe, á pesar de los apa-

(1) l'Vad,afftige Historie von denoO"rewlichen 1l1zdabschewlichen Si¿'zden und
Lastern, aucl, VOlZ vielen w,mderba1"lichen 1l1zd seltza1llen abentheuren: So D. T0­

bannes Faustus Ein weitberuffener Schartzk,mst bisr; an sei1,en e,'sch,"eckliclten
getriebm. Publicada en Hamburgo.

(2) El escritor alemán KJinger parLió'de la suposición de ser el Doctor Faus·
to el compañero de Gutenberg, para escribir la novela en que largamente relata
sus maravillosas aventuras. Esta novela se publicó en 1791, al año siguiente de
aparecer el primer fragmento del Fausto de Goetbe.

sionados elogios de su traductor francés, Francisco Víctor Rugo,
que quiere sobreponer algunas de sus escenas á las del sublime
poema de Goethe, no es más que una obra apreciable atendiendo
á la época en que se escribió; pero no la iluminan los resplando­
res del genio. El Doctor del dramaturgo inglés es el mismo de la
leyenda alemana; el espíritu de la tragedia, á pesar del ateísmo de
que su autor fué acusado, es el antiguo propósito de atemorizar á
los impíos. Fausto es un libertino incrédulo, que, para apoderarse
de los secretos de la magia, evoca al Diablo en un bosque y cele­
bra con «Mephostophilis» el pacto que le ha' de dar, por veinticua­
tro años, todos los goces de la vida. Revestido ya de los poderes
mágicos, le vemos en Roma, penetrando audazmente en el Consis­
torio de Cardenales y abofeteando al Papa; encontrámosle después
en la Corte imperial, asombrando á príncipes y magnates con sus
sortilegios, y haciendo aparecer ante ellos la sombra de Alejandro
Magno; y tras estos momentáneos triunfos, asistimos al cumpli­
miento del plazo fatal, al arrepentimiento inútil, á la agonía deses­
perada y á la horrible muerte del impío Doctor, todo con estricta
sujeción á la germánica leyenda. Marlowe no hace, pues, otra cosa
que arreglar para la escena el relato primitivo, y no modifica su
carácter, no le añade elementos substanciales. El episodio de Hele·
na quedó en embrión en su tragedia, como en aquel relato; la vi­
sión y la posesión de la hermosísima amante de Paris no inspira al
Fausto del poeta inglés más que unos cuantos versos muy bellos,
en los que resplandec~ fugitivo destello de aquel amor á la hermo­
sura clásica, al que había de dar tanta parte el insigne vate de Wei­
mar en la concepción de su obra inmortal.

La tragedia de Marlowe quedó pronto olvidada; pero se habían
apoderado de aquel terrorífico y aparatoso argumento los teatritos
de muñecos ó polichinelas, y desde entonces formó parte muy prin­
cipal de su repertorio. En Alemania, bien pasase á ella este PujJ­
tetlspiele de Inglaterra, bien naciese de la tradición indígena, la his­
toria del Doctor Fausto se representaba también en esos teatritos
hasta los tiempos de Goethe. Lessing, uno de los más poderosos
regeneradores de las letras alemanas, vió en aqueJla historia, rele­
gada ya á tan humilde esfera, el germen de una hermosa tragedia,
y comenzó á escribirla. Su Fausto no es pecador incorregible, sino
varón virtuoso y sapientísimo, á quien declara guerra el infernal
Metisto, y es, á la vez, amparado por la Providencia Divina, la cual
burla al Demonio, sustituyendo al Doctor verdadero por otro su-
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puesto Fausto, á quien fácilmente conduce el maligno Espíritu por
las sendas de perdición. Lessing dejó su obra sin terminar, poco
satisfecho de ella sin duda (1).

Esta es, en pocas palabras y á grandes rasgos, la historia del
Fausto antes de Goethe. ¡Qué interesante capítulo [ludiera escribir­
se, siguiendo esa historia, para ver cómo surgió en la, imaginación
de nuestro poeta, casi niño, la idea de su tragedia (2)! El misma nos
ha dicho que la primera vez que pensó en ella fué al ver una estam­
pa, representando á Fausto y Mefistófeles que cabalgaban por los
aires, en aquella misma taberna de Leipzig que cita en su obra
como teatro de una orgía grotesca, escena tomada de la leyenda
primitiva. Cómo influyeron en la mente de Goethe el escepticismo
sarcástico del siglo de Voltaire y Diderot; las extrañas supersticio­
nes que brotaban, con Mesmer y Cagliostro, del fondo obscuro de
ese mismo escepticismo, y que en Alemania tomaban un carácter

más arave reproduciendo las antiauas doctrinas cabalísticas; el es-" , "tudio más profundo del arte griego, iniciado por Lessing en su afa-
mado Laocoonte; las tradiciones de la Edad media, embellecidas
por el nuevo espíritu romántico; y el misticismo poético de Klops­
tock' cómo se combinaban esos elementos encontrados en su inte-

) . .
ligencia sintética; cómo se fué desarrollando en la larga eXlstencla
del poeta aquel aS1tnto inconmensurable, según él decía de su obra
predilecta: he ahí un interesante cuestionario, del cual no cabe aquí
más que esta somera indicación.

'~Doetor Faust; Trauerspiel. Ein FragmB1?t: así se titulaba un
libro de pocas páginas que en 1790 salía de las prensas de Leip­
zig. Era el primer fragmento del gran poema; eran las escenas de
los amores de Margari ta, escri tas en 17 74, cuando Goethe estaba
en el vigor de la lozana juventud. ¡Margarita! ¡Qué hermosa apari­
ción! Esa imagen tan sencilla y natural de la donce]]a germánica,
ingenua, creyente, amorosa; de la hija dd pueblo, grave y IlJod~st~

en la inocente tranquilidad del hogar; confiada, imprudente, crnm-

(r) En r836, después de publicado todo el poema de Goethe, Len~u,

poeta alemán, de rica y fecunda inspiraci6n, di6 á la prensa otro poema éjn~o­

dramático, con el mismo título y asunto. Este autor hace correr al Doctor endIa­
blado las más extrañas aventuras, describiéndolas con mucha fantasía; pero su
obra no tiene ni asomos de la trascendencia que admiramos en la profunda epo­

peya de Goethe.
(2) Entre las muchas obras alemanas que tratan del Fausto de Goet~e, es

especialmente estimable la reciente de K. J. Scher: Faust van CoetJ,e, 1Itzt En­
leitzmg zmdfortlal/lender Erklarzlllg. Heilbronn, Henninger, r88r.

nal sin pensarlo en su apasionamiento ternísimo, y que no pierde
la nobleza de sus sentimientos, ni sus santas creencias, en el abismo
de la deshonra, tomó desde aquel momento en los horizontes del
~ensamiento.humanoyen las cimas de la gloria el lugar destinado
a las figuras mmortales, que se destacan para siempre sobre el fon­
do IUl1lmoso de la belleza ideal.

y aquella imagen encantadora era creación exclusiva de Goethe:
no h~y rastro ~e ella en ninguno de los Faustos anteriores. Figura­
ba, SI, en la hteratura popular la trágica historia de las doncellas
burlad~s en sus amores, que apelan al infanticidio para ocultar la
seduccIón~ y paga'n en el patíbulo su crimen. Sin ir más lejos, tene­
~os un ejemplo interesantísimo en el cancionero catalán y valen­
CIano: La jilla del marxant, cuyas numerosas variantes ha reco­
gido ~ ?ublicado, con las de otros muchos romances antiguos, el
erudIttsImo Sr. Milá y Fontanals, es una de esas desdichadas vícti­
mas del amor (1). Pero Goethe tuvo la feliz inspiración de llevar
esas. femeniles desgracias, que inspiraron tam bién á su gran amigo
SchIller (2) una de sus mejores poesías, á la historia télrica del Doc­
tor endiablado; y el contraste de ese amor de Margarita, idílico pri­
mero, y despu.és trágico, pero siempre cándido verdadero natura­
lísimo, con las fantasías insensatas y los vagos 'anhelos de' Fausto
con ,la. mordacidad ponzoñosa de Mefistófeles, con aquel cuadr~
fant~stlCo en qu~ giran alrededor del espíritu humano las brujas y
los angeles, el CIelo y el Infierno, da al extraño poema un interés
dr~~áti,co, un calor del corazón, una realidad de vida, que superan
qmzas a todas las demás bellezas que en él derramó más tarde el
genio creador del insigne poeta.

Margarita era un recuerdo de su adolescencia. En sus Memo­
rias (3) nos cue,nta aquella primera inspiración amorosa, que tan gra­
bada quedó en el. Goethe, hijo de una familia principal de los encope­
~ados. burg~eses de la imperial Francfort, ansioso de expansiones
Juvemles, ]¡góse con algunos mozuelos de clase humilde, artesanos
y escribientillos, algo copleros y bastante alegres, que vendiendo
sus versos y los de su noble amigo á los que, para epitalamios ó
elegías, sátiras ó declaraciones amorosas, se los pedían, sacaban di­
nero para sus ~odestos festines. ¡Estos fueron los comienzos litera-

(r) ROlJlaJlc~rillo catalán, Canciones tradicionales, segunda edici6n corregi­
da y aumentada, por D. Manuel Milá y Fontanals, Barcelona, r882.

(2) La infanticida.
(3) f/Vharheit zmd Dichtzmg, parte 1.", libro V.

2



XVI PRÓLOGO PRÓLOGO XVIl

•
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) . .
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peya de Goethe.
(2) Entre las muchas obras alemanas que tratan del Fausto de Goet~e, es
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la casa donde se reunían conoci6 á
rios del autor de Fausto! En til belleza le inspir6 uno

( ) , ven costurera, cuya gen d 1
«Gretchen,}) 1 JO , ' de la primera juventu ,que e

d 1, , Y timldos amores ,-
de esos e ICIOSOS 1 ' 'd esa pasi6n de nmo, que

d didos La 11stona e < , , 1
coraz6n guar a escon . . d' antador Coincldla aque

l ees un episo 10 enc . F
no \lea6 á dec arars , : ' fi tas que celebraba ranc-

o, las solemmslmas es
apasionamiento con d J e II y el asombro que

. , del empera or os, S
fort para la coronaClOn onias suntuosas del acro

1 'te poeta las cerem , 1causaban en e naclen aba todavía el ntua
, G ánico en las que se us 1

Impeno Romano erm " 1 do á su inocente embe eso
d i Edad medIa, mezc a I a

Y el aparato e a h huela d'OImida en a gun
bl ndorosa muc ac ,

por aquella ama e Y~a duce tal impresión contado, que no
ocasi6n sobre sus rodl~las, ~r~ , en el alma de Goethe, que es-
es de extrañar la ejercIera VIVlSlma ,
taba abriendose á la luz del amor y la poesla.

_ ués de ublicado el episodio de Marga-
Diez y ocho anos desp. P d Fausto tal como hoy la

)
, la pnmera parte e, _

rita (1808 , aparecla h b' deJ'ado de trabajar un ano y
El Poeta no a la b

conocemos. ' gran d'da en la cual derrama a su
otro año en aquella obra de to a su vbl c'ompleta al1n su inmortal

, 1 t a o esta a .
inteligen,cla, su a ma en er ' uedaba expuesto, y perfectamente dl-
concepcl6n; pero el asunto ~ dos ersonajes pcincipales, Fausto y
señados los caracteres de lo Pd' , de su potente numen.

, mbas pro ¡alOsas
Mefistófeles, creaCIOnes a o bozado por los autores

d 1 1 da toscamente es ,
El Doctor e a eyen , d ' de la ciencia descrel-

, t'gar en él 11',s au aClas d
dovotos que quenan cas 1 , t Goethe en tipo acabado e

l'b tinaJ' e lo conVler e , 'da y del procaz I er, todas sus aspIracIOnes
. d - dora y descontenta, con ,

la humamda sana . . bies Cuantos hayan expen-
, d flaquezas mIsera ' ,

infinitas y to as su: ida las ansias de lo imposIble, c~an-
mentado el cansancIO de :~ v lY fre alguna vez en estos tlem-

f 'd 'Y qUlen no os su .
tos hayan su n O-e rdida 6 vacilante, sentirán palpItar
pos? -los tormentos de la fe pe d to que no le acosaban

I d aquel Doctor, tan oc
su alma en el a ma e , 1 diablo ni al infierno, Y sa-

l ' dudas que no temla a A' '
ya escrúpu os 111 " d 1 s encantos de la vida. SI, a

había perdIdo to os o , bl d 1bía tanto, que los anhelos irrealtza es e
d t amente humano en " d

lo que hay e e ern h 1 culiarmente caractenstlco e
d" I une Goet e o pe r '

Fausto tra IClona, " El Doctor de la leyenda era irre IgI~-
nuestra edad: el esceptIcIsmo, . entregaba con fe y ardl­
so, era impío; pero su alma vigorosa se

(1) Diminutivo familiar de Margarita.

miento á los arcanos de la magia, á la alianza con el diablo, al goce
de los ansiados placeres. El Doctor de Goetbe no cree en Dios ni
en el Diablo; no sabe qué pedirle á éste cuando le ofrece todas las
felicidades de la vida, y si por un instante pasa afanoso del deseo
al goce, en el seno del goce ansía otra vez y ecba de menos el
deseo.

Mefistófeles, el demonio vulgar, deforme y espantoso, de la
Edad media, conviertese también en la más extraña y original figu­
ra de la poesía moderna: Madama Stael, uno de los primeros escri­
tores que di6 á conocer al mundo latino aquel poema germánico,
que aparecía entonces como un engendro ca6tico, promovedor del
vértigo en el ánimo de los lectores (1), decía de Mefistófeles que es
el Demonio civÜizado. Ya nos babía dicho ese mismo personaje in­
fernal, bablando de sí propio en la cocina de la Bruja: «La civiliza­
ci6n, que todo lo pule, llega al mismo Diablo: el fantasm6n del
Norte no está ya presentable, ¿D6nde ves cuernos, garras ni cola?
En cuanto á mis patas de cabra, no puedo prescindir de ellasj pero
me queda, como á los elegantes del día, el recurso de las pantorri­
llas postizas.}) No estriba, empero, la principal novedad del Diablo
de Goethe en haberle quitado su aspecto aterrador y monstruoso,
para convertirlo en camarada jovial, decidor, casi amable; sino
en la forma peculiar que en él reviste el espíritu del mal. Mefist6­
feles, demonio de segunda clase y de rango inferior, por lo demás,
genio infernal á la menuda, destinado sin duda por Satán á las em­
presas menos dificultosas-lo cual ne es muy lisonjero, en verdad,
para los sabios presuntuosos, como el pobre Doctor, - es, según él
mismo nos dice, el espíritu de negaci6n: «Yo soy el Espíritu que lo
niega todo,}) ¡Y cuán bien, la suprema ironía, uno de los caracteres
predominantes en la inteligencia serena y reflexiva de Goethe, da
vida diabólica á ese espíritu de negación! Mefistófeles es la sátira
encarnada, sátira profunda y sangrienta unas veces, festiva y bufo­
na otras, En el tremendo drama del Doctor Fausto representa á la
vez el parel de traidor y el de gracioso: en ocasiones nos indigna y
subleva como Yago, en ocasiones nos divierte y nos hace reir como
Scapin; y al fin y al cabo, tenemos que convenir, con el Padre
Eterno, en que, á pesar de sus malignidades y astucias, es el menos
temible de los Espíritus infernales.

¿No se ve en todo esto la propensión á no tomar en serio la his-

(r) De l'AI/cmaglle, por Mud. Stael, parte 2,', capítulo XXIII.
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(r) De l'AI/cmaglle, por Mud. Stael, parte 2,', capítulo XXIII.
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toria portentosa del Doctor Fausto? Goethe, hijo de la filosofía es­
céptica del siglo XVIII, espíritu crítico, y aunque religioso en el fon­
do, desligado de toda religi6n positiva, no podía admitir con piado­
sa sinceridad la leyenda inspirada por la fe viva de otros tiempos;
apoder6se de ella, como simbolismo adecuado á la expresi6n de su
pensamiento, pero mofándose á veces de su propia fábula. Hizo con
la poesía religiosa de la Edad media lo mismo que el Ariosto con
su poesía caballeresca; el autor del FAUSTO no creía en los ángeles
ni en los diablos, en las brujas ni en los aquelarres, como el autor
del Orlando furioso tampoco creía en los caballeros andantes, ni en
los castillos encantados: escribieron, no obstante, sobre esos temas
dos obras que nunca morirán, y que quizás son más admirables por
mezclarse en ellas las burlas con las veras.

Los amores de Margarita no son más que el primer capítulo de
la nueva vida del rejuvenecido Fausto; no podía concluir con ellos
la obra del poeta. La muerte de la infeliz amante no resuelve la
cuesti6n; las condiciones del pacto diab6lico no están al1n cumpli­
das; no ha vencido Dios, no ha vencido tampoco el Diablo. De todas
las seducciones á que puede apelar éste, no ha empleado más que
una; quédanle todavía muchos recursos. No comprendo, pues, que
consideren algunos como un todo acabado la primera parte de la
tragedia, y digan que huelga la segunda. Son, sí, dos obras de índo­
le algún tanto distinta: la primera, verdaderamente dramática; la
segunda, fantástica y simb6lica. Al fuego de las pasiones sucede el
movimiento de las ideas; á los personajes reales, las abstracciones y
alegorías. Pero estas dos partes distintas hállanse íntimamente liga­
das, son consecuencia una de otra, forman una ilaci6n 16gica y un
conjunto necesario. Antes de dar á la estampa la primera parte,
Goethe había escrito ya las admirables escenas de la aparici6n de
Helena, y durante todo el resto de su vida estuvo trabajando en
ese segundo FAUSTO, que era el complemento de su obra. En 1831
ya octogenario, y pocos meses antes de morir, dábalo á luz y es­
cribía á un amigo suyo: «Ahora puedo considerar lo que me resta
de vida como un generoso donativo, y poco importa que haga algo
mis 6 que no haga ya nada.» El gran poeta daba su misi6n por
cumplida: Alemania, el mundo entero proclamaban la inmortalidad
de su creaci6n predilecta.

La segunda parte del FAUSTO no produjo tanta impresi6n como
la primera, ni se ha hecho popular como aquella. El juicio de la

crítica sobre ella ha sido muy diverso. Unos la ensalzaron como
la epopeya de nuestro siglo; otros vieron confirmada en ella la
máxima española que condena las segundas partes á irremisible
inferioridad. En general, ha sido considerada, fuera de Alemania
sobre todo, como una creaci6n grandiosa y altamente poética, sí,
pero confusa, heterogénea y algún tanto extravagante. El asombro
que engendran las hechicerías de Fausto en la Corte imperial, pin­
~ada con vigorosos rasgos satíricos; el embeleso del Doctor por la
Imagen de Helena, tipo de la forma perfecta; su quimérico viaje á
la antigüedad clásica, su descenso al seno de las Ideas madres; el
sorprendente efecto que produce en Mefistófeles, diablo grosero de
la Eda~ media, el mundo nuevo de las divinidades helénicas, y la
revelac16n de las deformidades que encerraba también aquella ri­
sueña teogonía; el retorno á la vida y á su palacio de la bella y cul­
pable esposa de Menelao, su huída y el amparo que encuentra en
el castillo feudal construído por Fausto en la cima del Taiaetes' el
choque prodigioso del mundo griego y el germánico; el :mor~so
enlace del espíritu de éste, representado por el Doctor cabalístico
con la plástica beldad de aquél, personificada en la amante de Pa~
ris; el nacimiento y la muerte del generoso Eufori6n, símbolo de la
poesía moderna, y el uesvanecimiento de la gozada Helena; y
después de esos amores de la imaginaci6n soñadora la sed de
gloria, la lucha ardiente de la vida, el goce embriaaador de la acci6n
y la. creaci6n; la guerra entre el emperador y el an~i-einperador, que
deCIde Fausto con sus poderes mágicos; la concesi6n de un vasto
dominio, donde emplea sus fuerzas prodigiosas en el bienestar de
la humanidad, en el cumplimiento del ideal de nuestros tiempos,
convertir la tierra en un paraíso; la deficiencia de su obra, por la
falta del principio superior, recordado continuamente por aquella
campana de la ermita cercana, que irrita al poderoso y envejecido
Fausto; su muerte cuando ha agotado todos los aoces de la vida

. . o'
S111 ver satlsfecho su eterno anhelo, y su perd6n final por las oracio-
nes de la arrepentida y siempre amorosa Margarita, forman, mez­
clado todo ello con episodios caprichosísimos, inspirados por ideas
de 6rdenes muy complejos, una historia tan extraordinaria, que
cuesta algún trabajo seguirla y comprenderla. Esto no obstante, los
que consideran esta poesía trascendente y enciclopédica como la
propia de nuestra edad, hallan en ella especiales méritos y encan­
tos. «Todos los tesoros de la ciencia ruedan á vuestros pies, dice
uno de los admiradores del segundo FAUSTO, hablando de sus be-
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sa sinceridad la leyenda inspirada por la fe viva de otros tiempos;
apoder6se de ella, como simbolismo adecuado á la expresi6n de su
pensamiento, pero mofándose á veces de su propia fábula. Hizo con
la poesía religiosa de la Edad media lo mismo que el Ariosto con
su poesía caballeresca; el autor del FAUSTO no creía en los ángeles
ni en los diablos, en las brujas ni en los aquelarres, como el autor
del Orlando furioso tampoco creía en los caballeros andantes, ni en
los castillos encantados: escribieron, no obstante, sobre esos temas
dos obras que nunca morirán, y que quizás son más admirables por
mezclarse en ellas las burlas con las veras.

Los amores de Margarita no son más que el primer capítulo de
la nueva vida del rejuvenecido Fausto; no podía concluir con ellos
la obra del poeta. La muerte de la infeliz amante no resuelve la
cuesti6n; las condiciones del pacto diab6lico no están al1n cumpli­
das; no ha vencido Dios, no ha vencido tampoco el Diablo. De todas
las seducciones á que puede apelar éste, no ha empleado más que
una; quédanle todavía muchos recursos. No comprendo, pues, que
consideren algunos como un todo acabado la primera parte de la
tragedia, y digan que huelga la segunda. Son, sí, dos obras de índo­
le algún tanto distinta: la primera, verdaderamente dramática; la
segunda, fantástica y simb6lica. Al fuego de las pasiones sucede el
movimiento de las ideas; á los personajes reales, las abstracciones y
alegorías. Pero estas dos partes distintas hállanse íntimamente liga­
das, son consecuencia una de otra, forman una ilaci6n 16gica y un
conjunto necesario. Antes de dar á la estampa la primera parte,
Goethe había escrito ya las admirables escenas de la aparici6n de
Helena, y durante todo el resto de su vida estuvo trabajando en
ese segundo FAUSTO, que era el complemento de su obra. En 1831
ya octogenario, y pocos meses antes de morir, dábalo á luz y es­
cribía á un amigo suyo: «Ahora puedo considerar lo que me resta
de vida como un generoso donativo, y poco importa que haga algo
mis 6 que no haga ya nada.» El gran poeta daba su misi6n por
cumplida: Alemania, el mundo entero proclamaban la inmortalidad
de su creaci6n predilecta.

La segunda parte del FAUSTO no produjo tanta impresi6n como
la primera, ni se ha hecho popular como aquella. El juicio de la

crítica sobre ella ha sido muy diverso. Unos la ensalzaron como
la epopeya de nuestro siglo; otros vieron confirmada en ella la
máxima española que condena las segundas partes á irremisible
inferioridad. En general, ha sido considerada, fuera de Alemania
sobre todo, como una creaci6n grandiosa y altamente poética, sí,
pero confusa, heterogénea y algún tanto extravagante. El asombro
que engendran las hechicerías de Fausto en la Corte imperial, pin­
~ada con vigorosos rasgos satíricos; el embeleso del Doctor por la
Imagen de Helena, tipo de la forma perfecta; su quimérico viaje á
la antigüedad clásica, su descenso al seno de las Ideas madres; el
sorprendente efecto que produce en Mefistófeles, diablo grosero de
la Eda~ media, el mundo nuevo de las divinidades helénicas, y la
revelac16n de las deformidades que encerraba también aquella ri­
sueña teogonía; el retorno á la vida y á su palacio de la bella y cul­
pable esposa de Menelao, su huída y el amparo que encuentra en
el castillo feudal construído por Fausto en la cima del Taiaetes' el
choque prodigioso del mundo griego y el germánico; el :mor~so
enlace del espíritu de éste, representado por el Doctor cabalístico
con la plástica beldad de aquél, personificada en la amante de Pa~
ris; el nacimiento y la muerte del generoso Eufori6n, símbolo de la
poesía moderna, y el uesvanecimiento de la gozada Helena; y
después de esos amores de la imaginaci6n soñadora la sed de
gloria, la lucha ardiente de la vida, el goce embriaaador de la acci6n
y la. creaci6n; la guerra entre el emperador y el an~i-einperador, que
deCIde Fausto con sus poderes mágicos; la concesi6n de un vasto
dominio, donde emplea sus fuerzas prodigiosas en el bienestar de
la humanidad, en el cumplimiento del ideal de nuestros tiempos,
convertir la tierra en un paraíso; la deficiencia de su obra, por la
falta del principio superior, recordado continuamente por aquella
campana de la ermita cercana, que irrita al poderoso y envejecido
Fausto; su muerte cuando ha agotado todos los aoces de la vida

. . o'
S111 ver satlsfecho su eterno anhelo, y su perd6n final por las oracio-
nes de la arrepentida y siempre amorosa Margarita, forman, mez­
clado todo ello con episodios caprichosísimos, inspirados por ideas
de 6rdenes muy complejos, una historia tan extraordinaria, que
cuesta algún trabajo seguirla y comprenderla. Esto no obstante, los
que consideran esta poesía trascendente y enciclopédica como la
propia de nuestra edad, hallan en ella especiales méritos y encan­
tos. «Todos los tesoros de la ciencia ruedan á vuestros pies, dice
uno de los admiradores del segundo FAUSTO, hablando de sus be-
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llezas. La metafísica refleja por primera vez en su espejo glacial los
astros, las imágenes y los colores; las ideas más abstractas se coro­
nan de poesía, y se nos presentan con la sonrisa de amor en los la­
bios; y las interrogáis, no con temor, como á las lúgubres esfinges,
sino con la alegre familiaridad de Alcibíades en el banquete de Só­
crates. La naturaleza y la historia concurren por igual á esa revela­
ci6n del genio, y es difícil decir qué debe admirarse más en este
libro, si la profundidad simbólica del naturalismo, ó la vasta com­
prensión de los sucesos históricos.}) ¡Lástima grande que el goce de
estas sublimes novedades esté reservado, segl'ín el docto comenta­
rista, á los que tengan esfuerzo y constancia suficientes para. domi­
nar las dificultades de la letra y las resistencias del espíntu del
exotérico poema; á los que, «haciendo labor de lapidario, penetre~
en el pensamiento de Goethe, separando la doble corteza de ~ral11­
to y de diamante en que lo envuelve, sin ,duda para hacerlo Impe-

recedero (I).}) .
Con permiso de este docto crítico, antójaseme que, para ser 111-

mortales, no necesitaron nunca las obras del genio esas embarazo­
sas envolturas, y que, por lo contrario, su fácil inteligencia, ~u ~l,a~
ridad conspicua, es una de las condiciones que, con la admlraclOn
constante del género humano, les asegura aque11a feliz inmortalidad.
Por otra parte, también hay algo que decir sobre esa idea, general­
mente admitida, de la obscuridad que envuelve la segunda parte
del FAUSTO e'ncubridora de rec6nditas bellezas, á los iniciados re-, . .'

servadas. Uno de nuestros primeros literatos, escntor tan mgel11o-
so como discreto, que no admite con facilidad los ajenos dic~áme­
nes, y antes bien parece que guste de marchar contra la cornente,
sostiene que nada hay obscuro ni difícil de entender en esta obra
de Goethe, que todo su fantástico relato está al alcance del lec­
tor provisto de recrular ilustración, y que si no produce impresi6n

b , •

tan deleitosa esta parte del poema como la otra, debese a que,
saliendo de' los límites propios de la poesía, acometió el autor la
imposible empresa de encerrar en ella el mundo de la filo~ofia y
de la ciencia convirtiendo sus personajes, vivientes y palpitantes
al principio, 'en seres alegóricos y abstractos, sin calor ni inte-

rés (2).

(1) Essai sur Coethe et le second FAUST, por el barón Blaze de Bury, pu­

blicado al frente de la traducción francesa dada á luz en 1841.
(2) Prólogo de D. Juan Valera á la traducción castellana de la primera

parte del FAUSTO por D. Guillermo English.

No estoy lejos de estas ideas, aunque juzgo que, sin ser tan en­
revesado y obscuro como se ha supuesto, el segundo FAUSTO, su­
perior tal vez al primero por el arte maravilloso con que está escrita
cada escena, y como cincelados cada estrofa y cada verso, requiere,
por la singularidad del simbólico argumento y por la variedad de
ideas contenidas en él, ser leída una y otra vez, y si fuera posible,
en el texto original, para encontrarle bien el gusto. Sucede con esta
obra como con la mllsica alemana, tan en boga hoy día: hay que
oirla y volverla á oir, y cuanto más se oye más agrada. Claro es que
en traducciones, en las que, como dice muy bien el escritor á que
me refiero, se pierden por lo menos tres cuartos de la belleza de la
obra poética original, la segunda parte del FAUSTO ha de encontrar
pocos lectores que de buenas á primeras aprecien todo su mérito.

La puerta Be me abre ahora, querido Vicente, para pasar-j te­
mible tránsito!-de la obra magna de Goethe á mi pobre versi6n
castellana; y al hablar otra vez de ella, vuelve tu nombre á mis la­
bios, sin duda porque necesito toda la benevolencia de los amigos
para seguir adelante. Te diré, ante todo, que no encontrarás aquí
más que la primera parte del FAUSTO. ¿Por qué no la segunda? Por­
que su traducci6n pareci6me mucho más dificultosa y mucho me­
nos agradable, y no era cosa de emprender tan ardua tarea cuando
no pensaba en publicar mi trabajo. No renuncio á completarlo; pero
esto sólo será en el caso de que el juicio del público no sea adverso
á este primer ensayo, y de que tenga yo más adelante el vagar que
ahora me falta para esos estudios.

Hecha esta advertencia, te diré también que, si algo me anima
y disculpa, es lo poco leído y lo mal conocido que es en España el
poema de Goethe. En Italia sucedía, poco ha, lo mismo. «No lo
creerán los extranjeros, decía. Eugenio Checchi, en el pr610go de la
traducci6n de A. Maffei; pero entre nuestros literatos de profesión
son poquísimos los que conocían el FAUSTO de Goethe. Muchos ha­
blaban de él; pero era solamente .de oídas (r ).}) La traducción de
Maffei, de todo el poema, y escrita en hermosos versos, ha acabado
en Italia con esa ignorancia de obra tan famosa. Lo mismo ha su­
cedido en Portugal con la versión de Castilho, también en verso,
aunque ésta s610 comprende la primera parte. ¡Pudiera yo lograr lo

(1) FAUSTO, tragedia di TiVolfango Coetlte, tradotta da Andrea Maffei, ter-
za edizione riveduta. Florencia, 1873. '
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(1) FAUSTO, tragedia di TiVolfango Coetlte, tradotta da Andrea Maffei, ter-
za edizione riveduta. Florencia, 1873. '
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mismo en nuestra patria! No había aquí versión alguna de ella, que
fuera soportable (1), hasta que se publicó recientemente la de
D. Guillermo English (2) revisada por el Sr. Valera, á cuya compe·
tentísima pluma se deben, si no estoy equivocado, los cortos frag­
mentos traducidos en verso, imitando lo hecho por Gerardo de
Nerval y otros traductores franceses, que recurrieron á la rima sola­
mente en los coros, himnos, canciones, y otros pasajes en que pre­
valece lo lírico sobre lo dramático.

Considero muy apreciable esta traducción del Sr. English: está
bien ajustada al texto original, y escrita con frase sobria y lacónica.
Quizás este laconismo se lleva al extremo de hacer el estilo algo
duro. Pero esa publicación, por su forma especial j no extenderá
mucho entre nosotros el conocimiento de la obra de Goethe: pro­
ducto de una explotación editorialJ más bien que de un propósito
literario, este libro, lujosamente impreso y magníficamente ilustrado
con grabados y fotograbados, es un volumen muy grande, con mu­
cho papel y letras como lentejas, propio para hojearlo encima de
una mesa, mas no para leerlo cómodamente.

Por otra parte, la traducción en prosa de un libro escrito en
verso podrá satisfacer al conocedor consumado, que rehace en su
imaginación la obra primitiva, pero no contentará á la generalidad
del público. ¡Extraño encanto el del ritmo y la rima! Parecen cosa
pueril, artificiosa, insignificante, y sin embargo, responde á algo tan
propio de nuestro ser, que sin ellos pierde gran parte de su atractivo
la poesía, aunque juzgamos que ésta consiste en cualidades más subs-

(1) El Sr. Sánchez Moguel, investigador diligente, en la citada Jlemoria
acerca del Mágico fn'odigioso, cita tres traducciones castellanas del FA USTO, ano
teriores á la del Sr. English, publicadas las tres en Barcelona: una del conocido
escritor catalán D. Francisco Pelayo Briz, impresa por. L6pez en 1864; otra
an6nima, inserta en la revista literaria La Abeja, tomo IV; y otra de D. José
Casas Barbosa, dada á luz en 1868; todas ellas de la primera parte solamente.
Conozco otra traducci6n, impresa también en Barcelona en 1876, en la Biblio­
teca titulada Tesoro de Auto1"CS ilustres, que se publicaba bajo la direcci6n del
Sr. Bergnes de las Casas. Esta versi6n; se dice en la portada que está becha, en
presencia de las mejores ediciones, por una Sociedad literaria. Comprende la
primera, la segunda parte y los Paralipómenos. Estos ParalipómCllos, que algu­
nos titulan tercera parte del Fausto, son fragmentos sueltos que Goetbe escribi6
en sus Últimos años y se refieren á varios pasajes del poema, completamente
terminado en la segunda parte.

(2) El FAUSTO de Goetl,e, Primera parte lujosamente ilustmda. Traduc­
ció" del alemán por D. Guillermo Englisl,. Revisada y aumentada COn tm jJró­
10f[0 por D. Juan Valera. - Gras é Englisl" editores. iYladrid, 1878.

tanciales é íntimas del pensamiento. Por eso nos deja siempre fríos
y descontentos cualquier obra poética traducida en prosa. Lo peor
del caso es que, si aun en prosa difícilmente se traducen esas obras,
trasladar los versos de un idioma á otro, sin desnaturalizarlos por
completo, es casi imposible. Preciso sería, para hacerlo bien, que
fuese tan poeta el traductor como el autor traducido. Gerardo de
Nerval, refiriéndose á la versión suya y á las publicadas antes en
Francia, decía que consideraba imposible una traducción buena del
poema de Goethe. «Quizás, añadía, alguno de nuestros grandes
poetas pudiera dar idea de él, con el encanto de una versión poé­
tica; pero, como no es probable que ninguno de ellos someta su
numen á las dificultades de una obra que no ha de reportarle glo­
ria equivalente al trabajo invertido, preciso será que se contenten,
los que no pueden leer el original, con lo que nuestro celo ha de
ofrecerles.:-> Algo rriás osado que M. Nerval, arriesgo yo la traduc­
ción en verso, no sin cerciorarme, antes de darla á la prensa-quie­
ro que conste así-de que no piensa escribiÍ, por ahora, la que te­
nía en mientes el Sr. Yalera, que por lo visto, juzga también insufi­
cientes, ya que no inadecuadas, las versiones en prosa de este libro
eminentemente poético.

Dije antes que en España es poco leído y mal conocido; requie­
re esto último alguna explicación. Muchas son, aun entre las
mismas personas ilustradas, las que no lo habrán hojeado nunca;
y á pesar de ello, las figuras de Fausto, Mefistófeles y Margarita
son para todos familiarísimas. Es que el artista se apoderó de la
creación del poeta, y la ha estereotipado-permítaseme el vocablo
-en la imaginación popular. El lápiz, el pincel y el buril han re­
producido tantas veces esos fingidos personajes, que hasta los más
indoctos conocen las escenas culminantes de su ex'¡stencia imagi-
naria (1). .

(1) Poco después de publicada la primera parte del FAUSTO de Goethe, Pe­
dro Cornellius, artista famosfsimo luego en Alemania, y que entonces s610 con­
taba veintid6s años, dibuj6 doce láminas, representando los principales pasajes
del poema, que fueron muy celebradas. En 1828, para iluslrar una edición he·
cha en París, el romántico pintor Eugenio Delacroi.." dibuj6 otras diez y siete
composiciones, que fueron litografiadas, con igual éxito. También el renombra­
do pintor de aquel tiempo y de aquel pafs Ary Scheffer tomó la historia del
Doctor Fausto como asunto de algunos de sus principales y más aplaudidos
cuadros.
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Para completar esta obra, á las artes del diseño se ha unido
el arte lírico. La historia del Doctor y de su amante infortunada
pareció tema apropiado y fecundo á los compositores de música
dramática, y se han escrito muchas óperas con este argumento (1).
Gounod las ha hecho olvidar todas con su hermoso spartitto, que
reina sin rival hasta las orillas del Rhin. El Fausto generalmente
conocido en España no es el de Wolfango Goethe, sino el de Car­
los Gounod. y como este famoso maestro, aunque ha compuesto
una obra verdaderamente inspirada, no acertó á traducir bien la
del gran poeta, dije y repito que ésta es mal conocida entre nos-

otros.
Hay en esa impropia traducción musical deficiencias que no

son culpa del compositor, sino de la ineficacia del arte lírico. Hoy
se le da á este arte exagerada importancia, y se le atribuyen facul·
tades de que se halla privado. Feliz expresadóra de sentimientos,
la música sólo alca~za á indicar las ideas de una manera muy
vaga. El autor que mejor domine los misterios del contrapunto no
acertaría á explicarnos con fusas y corcheas la desesperación del
Doctor Fausto, su hastío de la vida, su desconfianza de la ciencia,
su anhelo de derramar el espíritu en la naturaleza y apoderarse
de ella. Esta poesía está muy por encima de todas las arias del

mundo.
Así es que el Fausto de Gounod pierde toda su grandeza inte-

lectual, todo el carácter profundamente humano del personaje de
Goethej y sólo nos interesa cuando, después del prólogo insignifi­
cante en que se opera su transformación, el Doctor rejuvenecido se
lanza á la aventura amorosa, como un tenor cualquiera.

La mlísica expresiva, apasionada, sensual en ocasiones, alglín
tanto mística en otras, grata siempre al oído, del compositor fran-

(1) En 1814 se cantó cn Alemania una ópera titulada Faust leben 1tnd tltalen
(Vida y Itecltos de Fausto), con mÚsica de Strauss; en 1815, olra del maes.tr?
Licki, con el título de Faust lebm, tll~tes 1l1ld Hll!lIenfalt,-t ( Vida, Itecltos y vlaJe
al Infierno de Fausto); en 1818, otra sobre el mismo asunto, de Spohr; en 1820, de
Seyfried; en 1831, de Lindpainter, y en 1836, de Rietz. De todas ellas, l.a Única
que tuvo gran éxito y se extendió por toda Alemania, es la de S~ohr, Juzgada
aÚn hoy día como obra maestm de la mílsica germánica. En FranCIa, el compo­
sitor Béancourt compuso una ópera, sobre el argumento de Fausto, que se cantó
en París el año 1827, y otra Angelina Bertin, cantada allí también en 1831. En
Bruselas se cantó el año 1834 otra ópera de Fausto, compuesta por Pellaert. La
ópera de Gounod, cuyo libreto escrihieron MM. Carré y Barbier, se estrenó en

París el año 1869.

~és, ha dado gran relieve á los amores de Fausto y Margarita y á la
Il1tervención siniestra de Mefistófeles en ellos; pero con un arte
muy distinto del de Goethe. En éste domina la naturalidad: nunca
se ha escrito una historia de amores con elementos y recursos más
sobrios; nada hay que semeje menos á una heroína de novela Ó dra­
ma, que la pobrE: Margarita. Un arte exquisito y recóndito ha tras­
ladado al poema con audacísima desnudez, sin preámbulos ni co­
mentos, las que parecen escenas vulgares de la vida real; y resul­
tan-ese es el secreto del genio-dotadas de la mayor belleza ideal.
~n l~ obra de Gounod esa artística sencillez está substituida por el
enfasls y el efecto aparatoso. La sensibilidad, que palpita ingenua y
casi inadvertida en el poema, es reemplazada en la ópera por el
afectado sentimentalismo. La imagen tan graciosa, tan viva, tan na­
t~ral de la infeliz doncella enamorada, se convierte en la figura rí­
gida, romántica y casi fantástica de 'aquella Margarita de guarda­
rropía, que con los ojos entornados y las trenzas sueltas atraviesa la
escena con pausada solemnidad, ó c~rita con extraña prosopopeya
la canción del rey de Thulé, dando vueltas acompasadas al torno.
Mefistófeles suple con su deforme geta, sus ademanes estrambóti­
cos y sus carcajadas estridentes la mordaz ironía que escapa á la
e~presión musical; Fausto, despojado de las dudas de la inteligen­
cIa y las luchas de la voluntad, queda reducido al papel de vulgar
galanteador; y hasta el tipo, ta~ hermoso y verdadero, del leal Va­
lentín, diseñado por Goethe en unos cuantos versos, se afemina
cantando romanzas sentimentales. Buena ópem, pues, la de Gou­
nod; pero mala traducción del libro de Goethe; por eso no gusta
en Alemania (1).

. (1) Ahora está cobrando fama otra ópera con el argumento de FAUSTO, es­
c~lta con el tftu.lo de l1lfejistó/eles por Enrique Boito, compositor italiano, pero
dIscípulo de RIcardo Wagner. Fué estrenada con muy mal éxito en Milán el
año 1868, pero en 1875 volvió á cantarse en Bolonia, y gustó mucho. Desde
entonces corre con aplauso por los teatros cisalpinos y transalpinos. Esta ópera
abarca todo el poema de Goethe: el primer acto es el prólogo en el cielo; el se·
g.undo la Pascua y la aparición de Mefistófeles; el tercero los amores de Marga­
r~t~; el cuarto la apar,ición de Helena; el quinto la muerte de Fausto y la salva­
Clon de su alma. El ltbreto se ha ajustndo todo lo posible á las escenas del texto
á que se refiere, y la mílsicaaspira á traducirlas con exactitud. o puedo juzgarla,
porque no la he ofdo. En Italia, como digo antes, no gustó al principio esta
ópera; pero después apreciáronse sus bellezas y ha entrado en el repertorio. En
Barcelona se cantó el año pasado con buen éxito, y abora está ensayándose en
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En la esfera del arte musical, mejor que las composiciones tea­
trales han traducido la obra de Goethe obras no destinadas a la
escena, y cuyos autores tentaron una interpretación interior y pro­
funda del poema. En este caso esta, principalmente, el Faust, de
Schumann, vasta composición, que no negó a terminar aquel céle­
bre maestro. Es una serie de escenas en que hay solos, coros Y
fragmentos orquestales, compuestos, no para la representación .tea­
tral, sino para conciertos. Quizás nadie ha interpretado musIcal­
mente de una manera tan exacta y tan íntima como Schumann el

pensamiento del genio de ¡¡Veimar (1).. '
Esta difícil empresa sedujo también a Ricardo Wagner: a los

diez y ocho años compuso siete escenas sueltas sobre el Fausto.
Luego escribió una overtura con animo de hacer una ópe:a com­
pleta; pero desistió después de ello, limitándo~e a refundir ~que­
lla overlura, convirtiéndola en un poema smfómco, obra magistral
de eneraÍa y fuerza psicol6aica (2). También debemos al afama-

D ~ .

do Listz una composición puramente sinfónica sobre el mIsmo

asunto (3). .
En Francia, el romántico Berlioz nos dió en su Damnatzon de

Faust una de las versiones artísticas de la tradicional leyenda que
han adquirido mayor relieve. Es más exterior que la d~ S~humann,
aunque limitada también a música de concierto. No SIgUIÓ el com­
positor francés el plan del poeta aleman, é hizo morir condenado

el Teatro Real de Madrid. El título me parece impropio: Mefistófeles n~ es ni
puede ser el protagonista de esta tragedia; ese ser infernal solamen:e nos mtere­
sa por su intervención en los asuntos de Fausto, que ha de figurar siempre como

principal personaje de esta historia.
(1) Hacia el año 1853 comenzó á escribir Schumann estas escenas, Y le sor-

prendi6 la muerte sin haberlas conc1uído. Quedó terminada la ove,'tm'a, De la
primera parte de la tragedia (Último trabajo del autor) sólo tenemos la escena del
jardín, la de la iglesia y la plegaria de Margarita; en la ~egunda parte sobresalen
el coro de espíritus que velan á Fausto, el canto de Anel, y la muerte del Doc·
tal'. En la parte tercera, el mÚsico se eleva tanto como'el poeta: los cantos ~el
Pate,' estaticus, el Pater jJ,'ofitndus y el Pater serajJ/Licus, de los ángeles llevan­
dose el alma de Fausto, del Docto)' Mm'iamls, el himno á la Virgen yellOmen­

so Hosana final son páginas maravillosas,
(2) La Overtura de Wagner, en la forma que baquedado, data del ai'io 1855.
(,) La Faust-SimjJ/zonie fué compuesta por Listz en Weimar el año 1854.

Con~ta de tres tiempos: el primero representa el carácter inquieto é insaciable
del Doctor; el segundo, la dulce impresión que le produce Margarita; el terc,ero,
la naturaleza diabólica de Mefistófeles. Esta obra es de mucho efecto musical,
y tiene el sello del autor; pero no es de inspiración muy elevada.

y desesperado al insaciable Doctor (1). Todos estos poemas sinfó­
nicos son muy apreciados por los amantes- de la músicaj pero, en
España, para el gran público, como dicen los galiparlantes, el Faus­
to musical, el que todos conocen y por el cual todos están impre­
sionados, es el de Gounod.

Posible es que, impresionados algunos de mis lectores por el
tono enfatico y la disposición aparatosa de las escenas de la ópera,
queden sorprendidos y descontentos de la natural sencillez con que
esas mismas escenas se presentan en el poema; pero pronto queda­
ra vencida esa prevención por la superioridad de un arte tan pro­
fundo, como parco, si por fortuna he acertado a trasladar al castella­
no con exactitud el pensamiento del autor, y de una manera apro­
ximada el tono que dió á su expresión. No es difícil lo primero;
sí lo segundoj y en vencer esa dificultad me he esforzado. Impedir
que decaiga en trivial lo natural, sólo es dado a ingenios de mu­
cha valía, y desconfío de haberlo conseguido. Mi propósito ha sido
dar carta de ciudadanía en nuestra patria literatura a la gran crea­
ción de Goethej y entiendo que para ello no basta verter en pala­
bras castellanas, elegantes y significativas, lo que escribió en len­
gua germanica el insigne vate: hay que acomodar la expresión á
la índole peculiar de nuestra Poéticaj hay que darle sabor verda­
deramente castellano. Tratandose de un poema de forma dramá­
tica, no podía ni debía olvidar la enseñanza de nuestro glorioso
teatro, el de aquel Fénix de los ingenios y de aquel ilustre Calderón,
tan admirados ambos por el mismo Goethe, El diálogo escénico
está formado en España por esos modelos inmortales, y me parece
que no es impropiedad ni irreverencia seguir, aunque de lejos,
sus huellas para sacar á las tablas las figuras más famosas del
Parnaso alemán. No quiero decir con esto que trate de añadir á la
obra traducida galas impropias de ella, sino que en la elección de
metros, en el aire y en el tono de las escenas, en algunos giros del
estilo, he seguido la escuela de nuestra dramática nacional, para
que, como decía al principio, vistan á la usanza española los per­
sonajes de Goethe.

y puesto que vuelvo al comienzo sin pensarlo, señal es de que
está terminado el asunto, y me despido de ti, amigo Vicente, y de

(1) Comenzó Berlioz esta obra hacia el año 1828, cuando aÚn no había apa­
recido la segunda parte del Fausto; la terminó en 1846. Aunque no estaba des­
tinada á la escena, ha sido llevada al teatro.
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obra traducida galas impropias de ella, sino que en la elección de
metros, en el aire y en el tono de las escenas, en algunos giros del
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y puesto que vuelvo al comienzo sin pensarlo, señal es de que
está terminado el asunto, y me despido de ti, amigo Vicente, y de

(1) Comenzó Berlioz esta obra hacia el año 1828, cuando aÚn no había apa­
recido la segunda parte del Fausto; la terminó en 1846. Aunque no estaba des­
tinada á la escena, ha sido llevada al teatro.







































































































































FAUSTO 97

96 GOETHE

siento un hálito divino
y agitándose impotente, y el cielo hasta mí desciende.
imposible aspiracion
de volar á otra region FAUSTO

el ansioso mortal siente,
cuando su agudo silbido, Vas de un bien único en pos:
perdida en el firmamento, ¡él solo turbe tu calma!
lanza la alondra, o el viento Tú no más tienes un alma,
cortan con vuelo atrevido y en mi pecho laten dos.
el águila de los montes Por separarse, entre sí
que sus cúspides domina, trabaron lucha reñida:
o la grulla peregrina la una, que de ardiente vida
que busca otros horizontes. siente el loco frenesí,

desesperada, al placer.
WAGNER se aferra con vivo anhelo;

la otra, rasgado ya el velo,
También tengo yo mis dias quiere á su patria volver.

de caprichosos desvelos; Espíritus, si es verdad
pero jamás esos vuelos que en las alas del ambiente
tomaron mis fantasías. tranquila y calladamente
Sus alas guarde el halcon: reináis en la inmensidad,
monte y campo me empalagan; de las tenues nubes de oro
¡cuánto más el alma halagan que os dan callada guarida
los goces de la razon! bajad, y la nueva vida
¿Hay algo en el mundo como dadme, que anhelante imploro.
ir sin afán ni congoja ¡Ah! Si pudiera yo asir
devorando, hoja por hoja, aquel prodigioso manto
un tomo tras otro tomo? que en las alas del encantó
Al calor de fuego interno nos lleva do ansiamos ir,
que vivo fluye en las venas, avaro de tal favor,
tranquilas gozo y serenas no lo trocara, siquiera
las largas noches de invierno, su púrpura me ofreciera
y cuando mi mano extiende en cambio el emperador.
arrollado pergamino, 7
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112 GOETHE
FAUSTO 1I3

acumulo sin cesar,
y después de tanto anhelo,

MEFISTÓFELES
en sus lindes prefijados,
tranquilos y sosegados Cuestión embrollada es esa:
quedan tierra, mar y cielo. hablaremos otro rato.
y la maldecida y ruin Pero asaz pesado fuí;
semilla, que origen diera me voy si me das permiso.
al hombre, al ave y la fiera,

FAUSTOno tiene tampoco fin.
jA cuántos abrí la fosa! Otorgarlo no es preciso;
Pero siempre, á pesar mío, y pues ya te conocí,
brota y fluye en ancho río cuando más grato te sea,
sangre nueva y vIgorosa. ·vuelve. Abiertas hallarás
¡Toda mi desdicha fragua! puerta y ventana, y á más,
Misteriosos y sutiles, está allí la chimenea.
guardan gérmenes á miles

MEFISTÓFELESla tierra, el aire y el agua,
y con idéntico amor Confesarlo necesito... :
los fecundan, á su vez, para que salga y me ausente,
la humedad y. la aridez, hay... un leve inconveniente:
la frialdad y el calor: ¡el pie de bruja maldito!
de modo que, á no guardar

FAUSTOfuego y llamas para mí,
• , I

¿El pentagrama te aterracon mngun recurso aqUl
pudiera el Diablo contar, que está en el umbral trazado?

FAUSTO Pues ¿cómo, dime, has entrado,
si el paso, al salir, te cierra?

Contra la fuerza viviente, ¿Cómo incurrió en tal error
contra la acción creadora, espíritu tan experto?
la helada garra traidora

MEFISTÓFELESesgrimirás impotente.
¡Hijo del caos insensato!, ¿No ves? El signo está abierto
busca más fácil empresa. por el ángulo exterior.

8
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13° GOETHE
FAUSTO 131

cada dia nuevos ramos, todo para mi concluya,

y un fruto que no se pudra y comience tu reinado.

en él antes de tocarlo. MEFISTÓFELES

MEFISTÓFELES Piénsalo bien: algún dia

Te daré cuanto apetezcas: podré quizás recordártelo.

el empeño no es tan arduo. FAUSTO

Ya es hora; ven; el banquete.
está servido: ¡á saciarnos! Recuérdalo cuando gustes:

lo que prometo, lo pago.

FAUSTO
Ser esclavo tuyo, ó de otro,
¿qué importa, si siempre esclavo

Si en el lecho deleitoso he de ser?

logro un punto de descanso, MEFISTÓFELES

tuyo soy. Si satisfecho
de mi mismo un día me hallo, Pues da comienzo

y complacido me rindo el 'festín del Doctor Fausto,

á tus deleites y engaños, y el mismo Diablo en persona

sea aquel mi último instante. á servirle va los platos.

Dime, ¿aceptas ese trato? Mas ... por la vida ó la muerte,

MEF1STÓFELES

no estorbarán tres ó cuatro
renglones.

Aceptado; aprieta. FAUSTO

FAUSTO ¿J uzgas, pedante,

Aprieta. •
firma y sello necesarios?

Si algún dia, embelesado, Ni de caballero entiendes,

al momento fugitivo ni de palabras y tratos.

digo: «Ten el vuelo raudo,» U na dije, y para siempre

échame al cuello la soga. quedé por ella obligado.

abre el abismo á mi paso, ¿Piensas tú que cuando todo

doble á muerto la campana, vuela á merced de los hados,

párese el vital horario, sujetarán mi albedrío
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134 GOETHE
FAUSTO 135

Y envueltos en gasas de oro ••
convertirlo y apropiármelo .

vengan, Magia, tus encantos.
¡Venturoso yo, si toda

Al torrente de la vida
la Humanidad en mí abarco,

lanzaréme, y al acaso
y al fin y al postre, como ella,

en su raudal de aventuras
choco, reviento y estallo!

iré corriendo y rodando: MEFISTÓFELES

Bienandanzas y desastres,
pena y gozo, risa y llanto,

¡Ay, en verdad te 10 digo.

encadenen de mis días
yo que centenares de años

los eslabones variados:
estoy royendo y royendo

son acción y movimiento
el fruto indigesto y áspero!

ley del espíritu humano.
¡Ay, en verdad te lo digo!

MEFISTÓFELES

De la cuna al campo santo
digerir no puede el hombre

Meta no pongo ni valla:
la levadura de antaño.

si, fugaz revoloteando,
Ese todo, que ambicionas,

desflorarlo quieres todo,
sólo es á un Dios adecuado:

todo puedes desflorarlo.
para él, fulgores eternos;

Conmigo ven, y no temas.
para mí, noche y espanto;

FAUSTU

para vosotros, tinieblas
y luces, sombras y rayos.

De felicidad no te hablo: FAUSTO

lo que yo quiero es el vértigo,
el goce inquieto y amargo,

Quiérolo todo.

el avivador despecho, MEFISTÓFELES

el amor 'que crece odiando.
El alma, al saber cerrada

Bien; sea.
,

á otras emociones abro'
N o más encuentro un obstáculo, ,

,
cuanto el hombre goza y sufre

uno solamente: es corto

quiero sufrirlo y gozarlo.
el tiempo y el arte es largo.

Sentir quiero en mis entrañas
Paréceme que debieras

todo lo bueno y lo malo,
prepararte, aprender algo.

y en la esencia de mi vida
Asóciate á un buen poeta:
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14° GOETHE FAUSTO 141

eminente, cuyo nombre
con elogio siempre aL

MEFISTÓFELES

Sois galante. En mí veréis
un hombre á todos igual.
¿Maestro hubisteis?

ESTUDIANTE

No tal,
y si serlo vos queréis...
Tengo voluntad no escasa,
juventud, algún dinero;
mi madre - ¡siempre hay un pero!-
quería tenerme en casa;
mas tras la ciencia, señor,
todos mis anhelos van.

MEFISTÓFELES

MEFISTÓFELES

Para lograr vuestro afán
no hallarais sitio mejor. El hábito hará que os cuadre

lo que amargo al pronto ha sido.
ESTUDIANTE El niño recién nacido

huye el pecho de su madre;
¡Ay! Lejos de él encontrarme luego con vivo placer

quisiera, si hablamos francos: halla en él grato sustento:
á estas aulas y estos bancos habréis tal contentamiento
nunca podré acostumbrarme. en las ubres del saber.
En este obscuro rincón

ESTUDIANTE
no se ven cielo ni verde;
y aquí el pobre alumno pierd€ En ellas nutrirme ansío:
el sentido y la razón. ¿cómo hacerlo?
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144 GOETHE

FAUSTO 145

con raclOcllllO severo, MEFISTÓFELES

que no puede haber tercero
sin primero y sin segundo.

Luego, en segundo lugar,

Esto, á fuerza de atender,
debéis, con ansia afanosa,

el alumno lo comprende;
la profunda y provechosa

lo que con esto no aprende
Metafísica estudiar.

el alumno es á tejer.
Esa ciencia omnipotente,

Si quiere el docto estudiar
que á la razón pone el sello,

algo viviente, animado,
nos habla de todo aquello

su alma, su espíritu á un lado
que no alcanza nuestra mente'

. '
aparta, en primer lugar;

y S1 queda aún más obscuro,

y cuando al fin sujetó
no temáis, porque al instante

sus elementos á examen,
con un nombre rimbombante

sólo le falta el ligamen
os sacará del apuro.

que inmaterial los unió.
Quieren tenaces porfías

La química á ese poder
esos estudios. Tendréis

N aturce encheiresin llama,
cuatro ó cinco, ó quizás seis

y sin quererlo proclama
lecciones todos los días.

la nada de su saber.
Al toque de la campana

ESTUDIl\NTE

vendréis, exacto y cumplido,
con el cuaderno aprendido,

Ni una palabra comprendo.
de buena ó de mala gana;

MEFISTÓFELES

y aunque diga el libro tanto
como el profesor en clase,

Ya lo veréis de otro modo.
escribid, cual si os dictase

Clasificándolo todo,
el mismo Espíritu Santo.

ordenando y dividiendo,
vencerlo podréis al fin.

ESTUDIANTE

ESTUDIANTE Ya sé que es de gran provecho.

Mientras tanto, pierdo el tino.
Escolar que con congojas

U na rueda de molino
emborrona muchas hojas,

da vueltas en mi magín.
vuelve á casa satisfecho.

10
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146 GOETHE
FAUSTO 147

MEFISTÓFELES

ciencia es dificil empresa
seguir siempre el buen camino.

Pero elegir facultad
Aunque estudiéis con afán,

debéis.
de distinguir no halláis medio

ESTUDIÁNTE

la ponzoña y el remedio,
que en ella mezclados van;

La Jurisprudencia y así juzgo lo mejor

no excita mi preferencia. tener tan sólo presente

MEFISTÓFELES

un texto, y seguir fielmente
las máximas del autor.

N o me sorprende, en verdad. Ateneos, sin temer,

Conozco esa ciencia ruin. á las palabras, y abierta

Las leyes, cambiando nombres, veréis la más fácil puerta

sucédense entre los hombres en el templo del saber.

como epidemia sin fin; ESTUDIANTE

y en su curso desigual
cambian: la razón más fuerte Mi inexperiencia confieso:

en sinrazón se convierte; una idea hallar creí

acá es bien lo que allí es mal.
en cada palabra.

Hijo del hombre, ¡ay de ti! MEFISTÓFELES

De aquel derecho sagrado
que contigo se ha engendrado,

¡Oh, sí! ..

no se acuerda nadie aquí.
~as no os apuréis por eso.

ESTUDIANTE

A lo mejor del pensar
falta la idea en mal hora,

¡Feliz quien por vos se guía!
y una palabra sonora

Al escucharos, más crece
llena muy bien su lugar.

mi prevención. ¿Qué os parece?
Con palabras cada día

¿Estudiaré Teología?
doctamente discutís;

MEFISTÓFELES

con palabras erigís
la más hermosa teoría ..

Quisiera con hábil tino
Á las palabras fe humilde

aconsejaros. En esa
prestad: es tal su valer
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EL CORO, con gran algazara
el postrimer estertor,
cual si la pobre tuviera

Cual si la pobre tuviera dentro del cuerpo al Amor.
dentro del cuerpo al Amor.

CORO

BRANDER, continuando la canción Cual si la pobre tuviera
Salta y brinca, sale y entra, dentro del cuerpo al Amor.

corre de acá para allá,
SlliBEL

y en todo cazo que encuentra
á beber sedienta va. ¡Cómo den, en sus glorias,

Todo lo muerde, desgarra con la canción insensata!

y rompe, fuera de si, ¡Emponzoñar á una" rata!..
y ni el diente ni la garra ¡Qué interesantes historias!

mitigan su frenesí;
BRANDER

hasta que la angustia fiera
vence y postra su vigor, ¡Panzudo sentimental!

cual si la pobre tuviera Se apiada, y bien sé por qué:

dentro del cuerpo al Amor. porque su retrato ve

CORO
en el hinchado animal.

Cual si la pobre tuviera ENTRAN FAUSTO y MEFISTÓFELES

dentro del cuerpo al Amor.
MEFISTÓFELES

BRANDER Entre gente divertida
Salvación del cielo impetra, he de llevarte, ante todo,

corre y corre sin cesar; y verás tú de qué modo

en la cocina penetra goza esa gent~ la vida.

y se arroja en el hogar. Para ella el tiempo mejor
Entre ascuas y llamaradas en continua fiesta pasa,

halla sepultura en él, pues es, si en ingenio escasa,
mientras de á carcajadas riquísima en buen humor;

la envenenadora cruel. y contenta con su suerte,
Exhaló de esa manera gira en un circulo estrecho,
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FAUSTO á MEFISTÓFELES
FAUSTO

¿De que sirve todo aquesto?
Estos gestos y ademanes, Delirar le hizo la fiebre
estos bichos, estas farsas quizás.
todo es viejo y repugnante.

MEFISTÓFELES

MEFISTÓFELES
N o es que ella desbarre:

T ómalo á risa y chacota. así reza el libro; todas
¿Por qué has de formalizarte? sus páginas son iguales.
Para que surta la pócima Bien me quebré la cabeza
todos sus efectos, hace estudiándolo; fué en balde:
la Bruja, como buen médico, para discretos y tontos
las pantomimas de su arte. lo absurdo es impenetrable.

(Hace entrar á FAUSTO en el círculo.) El sistema es viejo y nuevo;

LA BRUJA
hubo en todas las edades .
quien, haciendo de tres uno

( Lee en el libro, declamando con mucho énfasis.) y uno de tres, diera pase,
El uno truecas en diez, como misterios sublimes,

con la mayor sencillez; á solemnes necedades.
restas el dos y el tres luego, ¿Quién adelgaza las mientes
y ya vas ganando el juego; discutiéndolas? Más vale
sumas el cuatro al instante; creerlo que averiguarlo;

das un brinco, pues pocos dudan, ó nadie,
y divides lo restante que se encierra un pensamiento

por el cinco; debajo de cada frase.
el seis, en un periquete,

LA BRUJAqueda convertido en siete;
pero va el ocho delante, La Verdad caprichosa
y trocando el nueve en uno, va fugitiva;
queda el diez hecho ninguno. para aquel que la acosa

y esta es la peregrina . .
sIempre es esqUIva.

cábala de la Madre Celestina. Desnuda y bella,
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para atisbar la ocasión no es la audacia quien procura

quince días, y aún es poco. el triunfo, sino el ardid.

FAU5TO FAus;ro

¡Quince días! ¿Con quién hablo? Por fuerza, pues, ó artificio,

Si uno tuviera por mío, si no todo el bien que imploro,

para lograr lo que ansío dame algo de ese tesoro

no necesitara al diablo. que me ha trastornado el juicio.
Dame su humilde collar,

MEFlSTÓFELES dame su ajustada liga,
algo con lo cual consiga

¡Más no dijera un francés! mi ardiente fiebre calmar.

Contén tus ansias veloces:
MEFISTÓFELES

andar de prisa en los goces
estrategia inhábil es. Ya tu impaciencia comparto,

Si alcflnzar quieres la gloria Y para darte consuelo,

de los placeres más vivos, voy á llevarte en un vuelo...

con luengos preparativos
FAUSTO

apréstate á la victoria;
y con tenaz frenesí, ¿Adónde?

cual dice un cuento italiano,
MEFlSTÓFELES

construya .~u propia mano·
tu amoroso maniquí. Á su propio cuarto.

FAUSTO FAUSTO

Sin el socorro de ese arte ¿Veré á mi beldad divina?

ardiendo está mi deseo. ¿Mía será?

ME'FISTÓFELES MEFISTÓFELES

Basta, pues, de tiroteo; iPoco á poco!

dejemos bromas aparte; Está, si no me equivoco,

y en~iep~e que en esta li~ en casa de una vecina;

contra tan débil criatura, pero, en dulce bienandanza
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MEF1STÓFELES
otros logra de más pro.
La Iglesia tiene buen vientre:

¿Qué me pasa? ella acepta cualquier don;-
El petardo más atroz... y á veces reinos enteros,
El regalo de tu niña por mayor gloria de Dios,
un cura me lo birló. tragó, sin sentir por ende
Apenas lo vió la madre, empacho ni indigesti'ón.
entróle pasmo y temblor: Sólo á ra Iglesia, señora,
tiene el olfato muy fino tal privilegio se dió.»
la buena sierva de Dios;

FAUSTO
escudriñándolo todo
anda, con ~jo avizor; Los reyes y 'los judíos
para indaga:r si las cosas gozan de igual distinción'.
santas ó profanas son,

MEFISTÓFELES
y que no era don divino
el pres'ente adivinó. y así, di~iendo y hacienda,
«Bienes mal ganados, dijo,' con la frescura mayor,
cort-ompen (d corazón: el cura, collar, zarcillos
llevemos,hijaj' estas joyas y sortijas se embolsó;
á la Madre del Señor, y cual si fueran un cesto
para conseguir la gracia de nueces, sin más adiós
por su· saflt"!-, i'nterce·sión.» ni más graáas, me las deja,
La pobre Margaritica· dándoles la bendición.
torció el gesto 'y observó

FAUSTU
que á caballo dado..., y luego
un hombre .s}n re.1igión ¿Y Margarita?
no ha de ser quien tan amable

MEFISTÓFELES
se pres~nta. '1?-1 confesor.:
llama-la·m'adre, y el lance' Mohina,
le cuentan' entre las dos'. 1 ' , ?rece osa, y... ¿que se yo.
Todo jubiloso el cura ¡Si ella misma no comprende
exclama: «Tenéis razón: lo que pasa en su interior!
quien renuncia humanos bienes, Pero asegurarte puedo
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fué SU tránsito. «¡Aún es floja
MARTAla penitencia!, exclamaba.

¡Me abomino! ¡Me abochornan ¿y de su esposa
mis culpas! ¡Mujer, oficio olvidó así la ternura,
dejar!.. ¡Cuánto me trastorna la constancia, las congojas?..
~sa ideal.. ¡Si supiese

MEFISTÓFELESque ella, al menos, me perdona!»

MARTA
¡Oh, no! Guardaba en el fondo

del alma vuestra memoria.
¡Ya le perdoné! «Cuando partí, me decía,

de Malta, oración ansiosa
MEFISTÓFELES recé por ella y'mis hijos:

la oyó Dios, y nuestra flota
Y seguía: á una galera otomana

«Aun cuando culpa, y no poca, dió caza al punto; apresóla:
ella tuvo.» tesoros para el Gran Turco

MARTA llevaba. Dióse á la tropa
la recompensa debida,

Mintió en eso. y mi parte no fué corta.»
¡Á los bordes de la fosa

MARTAtal calumnia!..

MEFISTÓFELES ¿Dónde están esas riquezas?
Quizá las guardó recónditas...

El pobrecillo
MEFISTÓFELESdeliraba, pues: «¡Cuán pronta

huyó la paz!, exclamaba: ¿Quién sabe, quién sabe adónde
¡qué vida!, ¡qué batahqla! las llevaron á estas horas
Darle cada año un infante; los cuatro vientos?.. En NápoJes
buscar, para tantas bocas, prendóse de su persona
después el pan, el pan, digo, una gentil damisela,
en su acepción llana y propia; y pruebas dióle tan hondas
y jamás comer tranquilo de fino amor, que el pobrete
mi porción.» hasta la muerte sintiólas.
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FAUSTO definiciones quiméricas?
¿Sabías tú más de aquelloA mor con amor se paga.
que de las horas postreras

,/

MEFISTÓFELES del buen señor de EspadiJ);.¡,

Hay que dar en toda regla que in sancta pace requiescat?

FAUSTOjurídico testimonio
de que allá, en Padua la bella,

¡Siempre embustero y sofista!'.al cuerpo de su marido

MEFISTÓFELESecharon sagrada tierra.

FAUSTO Es que mi vista penetra

Bien:· emprendamos el viaje. más hondo, y sé que mañana
irás, limpia la conciencia,

MEFlSTÓFELES á seducir á la pobre

¡Oh simplz'citas/ ¿Quién piensa Margarita, y mil protestas
le harás de amor, de amor puro .... cosa tal? Sin más pesquisas,

FAUSTOatestigua cuanto quieran.

FAUSTO ¡Con toda el alma!

Si otro plan mejor no tienes, MEFISTÓFELES

aquí dió fin nuestra empresa.
¿De veras?

MEFISTÓFELES Luego, con el alma toda,
le dirás que es tu primera

¡Oh santo varón! ¡Oh insigne
pasión, y con toda el alma

virtud! ¿Será la primera
le prometerás perpetuas

y última vez que. atestigües
fidelidad y constancia...

en falso? Di: ¿no recuerdas
FAUSTOcuando con fabio imperioso,

cuando con frente altanera, iy le diré lo que sien tal
de Dios, del hombre y el mundo, Cuando en mi ardiente deliquio,
def alma y la inteligencia, . cuando en mi dicha suprema,
dabas, á diestro y siniestro, para expresar mis afanes
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MARGARITAFAUSTO

Cura de ella yo tenía,¿Tan sola estás?.
y estaba loca por mí.

MARGARITA Nació - ¡desgraciada suerte! _

¿Qué he de hacer? después de morir el padre,
y estuvo entonces mi madreLa labor nunca es escasa,
á las puertas de la muerte.pues, aunque es chica la casa,
Cuando, tras larga amargura,siempre hay algo á qué atender.
pudo, al fin, dejar el lecho,N o queremos admitir
estaba exhausto su pechosirvienta, y hay que lavar
para la infeliz criatura.y coser y COCinar,
Yo un día tras otro día,hay que entrar, hay que salir.
sin detenerme por nada,¡VIi madre, ¡es tan pulcra en todo,
de agua y leche azucaradatan exacta!.. Y á fe mía,
la alimentaba y nutría.si otra fuera, no tendría
y de esa dulce manera,que afanarse de ese modo.
contemplándome y sonriendo,·Muchos gastan, bien lo advierto,
iba en mis brazos creciendo,aunque á su estado no cuadre...
cual si mi propia hija fuera.Hacienda nos dejó el padre,

FAUSTO
nuestra casita y el huerto.
y ahora no me quejo, no;

y entonces, di, ¿no es verdad?,tengo un vivir sosegado:
¿gozaste el más puro bien?mi único hermano es soldado,

MARGARITA
y mi hermanita murió.
¡Mucho me hizo padecer!

Sí; pero había tambiénPero de nuevo por ella
horas de amarga ansiedad.pasara la angustia aquella:
Como estaba colocada¡tanto se hacía querer!
junto á mi cama su cuna,

FAUSTO no pasaba noche alguna
sin despertar azorada';Si era semejante á ti,

. I

pues, apenas se mOVla,ángel del cielo sería.
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FAUSTO
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para procurarle abrigo,
MEFISTÓFELESacostábala conmigo,

ó en mis brazos la mecía. Dice un adagio profundo:
Ora le daba alimento; «Buen hogar y esposa honrada
ora, con im pulso blando, dicha es que no está pagada
paseábala cantando con todo el oro del mundo.»
por el obscuro aposento.

MARTAy había que madrugar
á la mañana siguiente, Digo si guardáis presente
ir al mercado, á la fuente, algún recuerdo...
y afanarse sin cesar;

MEFISTÓFELESy así, no siempre, señor,
está el ánimo contento; Hasta ahora
mas, con tanto movimiento. en todas partes, señora,
se come y duerme mejor. fuí acogidc:> cordialmente.

( Pasan.) .
MART.\

MARTA ¿Nunca sentisteis ;:J.rder
vuestro corazón herido?'.

¡Pobres mujeres! Gastamos
MEFISTÓFELESen balde nuestras razones; 11

son para los solterones Siempre mal me ha parecido
inútiles los reclamos. el jugar con la mujer.

MARTA
MEFISTÓFELES

inútil será que os hable...
Sólo una mujer cual vos N o me explico.

catequizarme podría.
MEFISTÓFELES

MARTA Ó no os entiendo;
pero ya voy comprendiendo

¿Tenéis el alma aún vacía? que sois muy buena y amable.
Sed franco, aquí entre los dos. (Pasan.)
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Y por ti -lo sabes - diera pregúntalo tú también.

toda la sangre y la vida. y hallarás en el tenor

No quiero el triste placer de su estudiada respuesta.

de robar la fe y la calma una burla manifiesta

á nadie ... del audaz preguntador.

MARGARITA MARGARITA

Requiere el alma ¿Á Dios niegas?..

algo más. FAUSTO

FAUSTO
¡POCO á poco!

¿Qué más? N o lo niego, niña hermosa;

MARGARITA
pero, dime, á Dios, ¿quién osa
nombrarle, sin estar loco?

Creer. ¿Quién, á su conciencia fiel,

Si valieran para ti puede decir «en Dios creo?»

mis cariñosos acentos... ¿Quién, sin audaz devaneo,

Tú los Santos Sacramentos dirá «yo no creo en Él?»

no veneras y honras. Si Dios todo lo creó,

FAUSTO
si es quien lo mantiene todo,
¿no estamos, en cierto modo,

Sí. en Él Él mismo, tú y yo?

MARGARITA
¿Ves el azul firmamento

doblar su bóveda? ¿Ves

Mas sin ir de ellos en pos. cuál se extiende á nuestros pies

Ni te confiesas jamás, la tierra, firme en su asiento?

ni á misa siquiera vas: ¿Ves las brillantes estrellas

di, Enrique: ¿crees en Dios? cuál siguen eternamente

FAUSTO
su carrera, en nuestra frente
vertiendo sus luces bellas?

¿Quién podrá decirte, quién ¿Sientes mis ojos clavados

«creo en Dios,» con veraz labio? en tus ojos soñolientos,

Al sacerdote y al sabio y todos los elementos
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